
TELEGRAMA URGENTE

No pidas alimento para los niños de Biafra 
ni compasión—

ni medicina—
nada-

porqué suena a lata vacía, a veneno de serpiente- 
no reclames en nombre del dios a quien niegas 
el amor no es un alka-seltzer para tomar 
después de haberse hartado—

deja,
déjalos que revienten de hambre, que sus brazos 
escuálidos pavimenten la tierra,
que devuelvan el fósforo y la cal prestados con usura, 
el agua, 
el hierro—
cuando todo se funda
desde el magma secreto retornará en cuchillos.

Ana María Sturla

BARRILETE

CALLE DE TIERRA

El automóvil negro camina su etiqueta 
el lujo ha comenzado, se inicia la miseria.

La esquina tiene mocos y las rodillas negras 
un viento agujereado y las baldosas muertas.

El automóvil corre porque anda sobre ruedas, 
los señores de nafta son señores de seda.

La esquina humildemente se humilla ante sus puertas: 
tres tenedores rotos, veinte chicos de tierra.

El automóvil crece hasta las chimeneas, 
los señores del auto- por señores se elevan.

Cuando todo ha pasado se asoman caras secas 
y ternuras con mocos y rodillas sin ruedas. \\Wf

Carlos Ennque Urquía barr|lete


